
VIDAS POR CRISTO(XI)   
 

Un hombre de reconciliación: Franz 
Stock 
Todo ser cristiano anhela la paz. Este joven 
comprendió la alegría de entregarse a todos, 
principalmente a los desfavorecidos. Su disponibilidad  
fue tal que, guiado por Dios, se adelantó a lo que hoy 
llamamos la UE (Unión Europea). 

Pocas páginas pero suficientes para admirar y seguir a 
este modelo de valor y de comprensión. 

Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 
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La casa de la iglesia Nuestra- Señora de Pentecostés 
inauguró una exposición sobre la vida y la obra del 
sacerdote Franz Stock, que se clausuró en octubre del año 
2005. 
Henri Vivet 
 
 



Franz Stock nació en 1904 en Westfalia de una familia 
obrera. Entra en 1926 en el seminario y participa en la 
región parisina en el  6° Congreso Internacional por la 
Paz, sobre el tema "la Paz mediante la juventud". Estas 
jornadas serán decisivas para su compromiso ulterior en 
favor de la reconciliación entre los pueblos.  
Se ordena sacerdote en 1932 y nombrado en 1934 Rector 
de la parroquia alemana de París, puesto que ocupa hasta 
mayo de  1940. 
  
Es capellán de prisiones en 1940 y con este título, visita 
hasta 1944 más de un millar de detenidos (tales como 
Gabriel Péri, Honoré d'Estienne d'Orves ...) en la Santé, en 
Cherche Midi y en Fresnes. No deja de intervenir junto a 
las autoridades alemanas, formando un lazo con las 
familias francesas de los prisioneros con peligro de su 
vida. Asiste a los condenados durante su ejecución en el 
Mont Valérien o en Vincennes. Siente intensa y 
personalmente el sufrimiento de estos prisioneros 
ayudándolos tanto como es posible en estas circunstancias 
extremas. 
 
Este hombre fue un precursor, al saber, mucho antes de la 
guerra, que la paz entre los hombres no podía existir nada 
más que con una verdadera reconciliación y amistad entre 
los pueblos. 
 
Concretó en su vida esta visión, increíble en la época en 
que el odio era muy vivo entre alemanes y franceses, que a 
pesar de todo, la reconciliación era posible y podía 
encontrarse en una Europa unida. 
 
El sacerdote Franz Stock, hombre de oración, humilde y 



valeroso, llama a cada uno de nosotros a centrar nuestra 
vida en el amor al prójimo, construyendo la paz en el 
respeto de todo hombre, sean cuales sean sus orígenes, sus 
convicciones y sus creencias. 
 
Su obra descansa en "la Carta de las Bienaventuranzas 
que ha hecho de él un hombre amable, pacífico, 
asumiendo todo sufrimiento, el suyo así como el de los 
hombres a los que servía con valor y esperanza" (P. F. 
Legaux). 
 
Este precursor reconstruyó desde los albores de la guerra 
la amistad entre Francia y Alemania abriendo así los 
caminos de Europa. De 1945 a 1947, fue superior del 
"seminario menor" que reunía a más de 900 seminaristas 
alemanes prisioneros en Chartres. Minado por las pruebas 
sucesivas, murió de agotamiento al año siguiente. 
 
Su obra nos advierte que el combate por la paz es 
permanente, nunca más alemanes contra franceses, ni 
franceses contra alemanes. La guerra terminó. Europa 
nació. Pero el combate del hombre permanece contra las 
tentaciones que lo arrastran a destruir al hombre. 
Fuente: Nuestra-Señora de Pentecostés 
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